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Cuando celebramos la VIDA de las personas queridas y estamos junto a ellas, recordamos los momentos alegres vividos: recordamos encuentros que nos ayudaron, vivencias compartidas, anécdotas que nos marcaron, aquello que iluminó nuestro caminar, lo que intentamos vivir juntas… Pero cuando celebramos la MUERTE recordamos todo lo bueno que hicieron, lo que nos dejaron y enseñaron. Revivimos palabras, frases, obras… PERO cuando esta persona además es alguien que marcó significativamente nuestra andadura en la vida, la queremos imitar, queremos parecernos a ella y hacer nuestras sus actuaciones, motivaciones, virtudes…
Esta persona a la que nos referimos y HOY recordamos es San Enrique: fue modelo en el “ser” y en el “hacer”: hizo mucho porque sus obras nacieron de un corazón que se nutrió de Dios: oración continua, incansable… Todo lo puede la Oración, y porque fue una persona de una determinación radical: lo haré TODO POR JESÚS.
Canto - En el silencio (CD Dentro, 8)
En el silencio toca mi voz, toca mi vida, toca mi amor. (Bis)

En el silencio cura mi voz, cura mi vida, cura mi amor. (Bis)

En el silencio canta mi voz, canta mi vida, canta mi amor. (Bis)

En el silencio oigo tu Voz, siento tu vida, creo en tu amor. (Bis)

Delante de Jesús y Teresa hacemos nuestros los sentimientos de Enrique. Vamos a penetrar en su interior y a gustar lo que fue la vida de Enrique, con sus determinaciones radicales, por su amor incondicional a Jesús y su Teresa, a quienes amó y sirvió con toda su alma, con toda su mente, con todo su corazón, de forma que le hizo exclamar: 
“Todo por JESÚS”. “Seré siempre de JESÚS, su Ministro, su Apóstol, su Misionero de paz y de amor”. “Lo haré TODO POR JESÚS, porque a quien todo se le ha dado
 nada puede rehusársele”
…Y esto se tradujo en OBRAS… Obras en un mundo, como el nuestro, lleno de riesgos y amenazas para la humanidad… 
Reflexión

La PALABRA nos interpela
«Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda? Tengo que ser     bautizado con un bautismo ¡y cómo me siento urgido hasta que se lleve a cabo!». 
(Lc. 12, 49-50)
"El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos, y a los ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor". (Lc. 4,18-19)
Nos situamos en la REALIDAD y COMPARTIMOS

• En un mundo en donde el hambre aflige a más de las tres cuartas partes de la Humanidad…

• En un mundo donde hay tanto sufrimiento por el obligado desplazamiento de familias, desplazados, enfermos, excluidos…
• En un mundo en el que se vive la amenaza de una guerra mundial, en el que los pueblos luchan entre sí, en que aún hay muchos pueblos que viven en lamentable estado de posguerra… 
• En un mundo en el que el terrorismo hace vivir con angustia y temor a una gran parte de la Humanidad y con dolor por la ausencia de familiares secuestrados, desaparecidos, muertos…

• En un mundo de increencia en el que cuenta más la comodidad, el lujo, el dinero que Dios, la apariencia que los valores evangélicos…

• En un mundo en el que no se está interesado en CONOCER Y AMAR A JESUCRISTO…
• En un mundo en el que es ir contra corriente el EDUCAR EN VALORES, educar para vivir y conformar sociedades plurales, democráticas, inclusivas y solidarias…

• …   (se pueden ir añadiendo situaciones que nos preocupan…)
¿Qué podemos hacer?

Silencio meditativo/contemplativo (Música de fondo)
Canto – Poner en marcha tu Reino (CD Buscando tu presencia, 16)
Poner en marcha tu Reino, ponerlo en marcha, Señor,
Liberando a los que sufren toda injusticia y dolor.
Dando la vista a los ciegos, dejando suelta la voz,
llevando a todos los hombres la paz y el amor.
Venid a Mí, yo os aliviaré, tomad mi yugo, ligero es.
Venid a Mí, yo os consolaré, mirad mis manos, mirad mis pies.
A recorrer los caminos, tú nos envías, Señor.
Queremos ser tus testigos, ser tu mirada y tu voz.
Que tu Espíritu nos guíes, que nos transforme, Señor, 
para llevar a los hombres justicia y perdón.
Venid a Mí, yo os enviaré, dejad las redes, tomad la fe.
Venid a Mí, yo os conduciré, tocad mis manos, tocad mis pies.
R.T., 6 marzo, 1873.

A cuantos de corazón generoso, que leerán estas líneas, y resuelven en su animo algún proyecto a la mayor gloria de Dios, y no ponen manos a la obra enseguida por mil vanos temores y necios reparos, les repetirá Cristo Jesús las palabras que dirigió a Teresa: Entra como pudieres. No aguardes a empezar la buena obra hasta tener todo reunido. Algo se ha de fiar de mi providencia en las cosas que miran a mi honra […] Entra como puedas a reformar el mundo, nos clama a todos y a cada uno de los cristianos y empieza por ti esta reforma. 
Silencio contemplativo
(Podemos escribir, a modo de “compromiso comunitario” nuestras inquietudes, y compartirlas en una reunión comunitaria).
Canto – No vaya de este mundo (CD Liturgia de las Horas, 8)

(Ambientación: Cuadro de Jesús, de San Enrique y de Santa Teresa de Jesús, PET).
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